Aproximación al método de análisis estructural de los mensajes informativo-periodísticos by Reig, Ramón et al.
Capítulo 1 
Aproximación al método de análisis 







La visión estructural de la información está, nuevamente, de plena actualidad. No nos 
sirven ya las afirmaciones que nos indican aquí y allí, queremos decir en numerosos manuales y 
enciclopedias donde buceamos dentro del concepto "Estructura", "Estructuralismo", que el 
movimiento estructural alcanzó auge en los años sesenta para después decaer. Si lo primero es 
cierto, lo segundo debe ser rechazado parcialmente: puede que decayera en los años ochenta 
pero no en la actualidad. De todas formas, estimamos que la visión estructural de “las cosas” 
nunca se ha ralentizado, ha estado siempre ahí, su decadencia debemos ceñirla a la disminución, 
por causas que no es momento de explicar, del segmento socio-poblacional que en los sesenta y 
gran parte de los setenta la asumía (muchos jóvenes, por ejemplo), pero no a que dejara de 
usarse en análisis académicos y geopolíticos (por ejemplo, lo han hecho siempre las empresas 
transnacionales a la hora de estudiar la situación del mundo para preservar o ampliar su 
influencia).

Al mismo tiempo, si nos centramos en el campo universitario, 1998 ha sido el año de la 
estructura, tal y como lo reflejan títulos de libros editados en el espacio de 365 días sólo en 
España, libros ceñidos a la comunicación y a la información, que van desde visiones 
internacionales hasta nacionales y sectoriales . Claro que cada autor tiene su visión particular del 1
paradigma estructural pero, aún así, está plenamente justificado y es necesario que nos 
adentremos, una vez más, en este terreno con unas breves consideraciones, las que siguen, que 
se articulan en un planteamiento teórico completado con determinadas constataciones empíricas. 
Es, por supuesto, la fórmula que asumimos al enfrentarnos con la cuestión.

 MATTELART, Armand: La mundialización de la comunicación, Ed. Paidós, Barcelona, 1998; 1
QUIRÓS FERNANDEZ, Fernando: Estructura internacional de la información. El poder mediático 
en la era de la globalización, Ed. Síntesis, Madrid, 1998; MARTIN DIEZ. María Antonia: La 
estructura de la comunicación en Europa: las organizaciones internacionales, Universidad Europea 
de Madrid CEES, Madrid, 1998; REIG, Ramón: Medios de comunicación y poder en España. 
Prensa, radio, televisión y mundo editorial, Ed. Paidós, Barcelona, 1998; FERNÁNDEZ AREAL, 
Manuel: La estructura democrática de la información. Diputación de Pontevedra, I998; RAIGÓN 
PEREZ DE LA CONCHA, Guillermo: Estructura de la información en la iglesia católica. Universidad 
de Murcia, 1998. Para otras temáticas -sociales, económicas, políticas, tecnológicas, etc.-que 
son de enorme utilidad a la hora de completar las disciplinas de las Ciencias de la Comunicación, 
véanse, por ejemplo: VV.AA.: Pensamiento crítico vs. pensamiento único, Ed. Debate, Madrid, 
1998; o DELGADO CABEZA, Manuel: La globalización. ¿nuevo orden o crisis del viejo?. Desde el 
Sur: Cuadernos de Economía y Sociedad. Editan: Grupo de Investigación Seminario de Economía 
Política, de la Universidad de Málaga, y Grupo de Investigación Análisis Regional Economía 
Andaluza, Universidad de Sevilla, 1998.
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2.- FUNDAMENTOS TEÓRICO-CIENTÍFICOS 
El análisis estructural de los mensajes informativos en general, y de los periodísticos en 
particular, tiene un basamento científico que desde nuestro punto de vista es claro: los mensajes 
que se desprenden de los medios de comunicación no existen por azar, no se producen sobre 
todo a partir de pautas lingüísticas o supuestamente asépticas y rigurosas, sino, por regla 
general, a partir de dos elementos que suelen ir unidos: el interés comercial y el interés 
ideológico, es decir, la pretensión de obtener dividendos a la vez que se procura influir sobre los 
receptores, construyéndoles realidades o reforzándoles aquellos sistemas de valores o universos 
simbólicos que parecen adecuados a una estructura de dominación más o menos intensa. Este 
tema lo consideramos ya sobradamente mostrado y demostrado  aunque en este texto 2
aportaremos algunos documentos más.

Lo anterior quiere decir que para llevar a cabo un examen estructural de un mensaje 
informativo es imprescindible una visión de conjunto mucho más rica de la que nos pueda ofrecer 
un análisis hermenéutico superficial y/o un análisis semiótico-teorético. Por tanto, el investigador 
debe sumergirse en un terreno amplio y muy complejo en el que ha de tener en cuenta no sólo lo 
que aparece ante sus ojos sino lo que no aparece; el científico social de la información no puede 
actuar debidamente en este terreno si no conoce bastante más de lo que los libros o los textos 
informativos le aportan; precisa “beber” en otras fuentes menos evidentes, más ocultas, menos 
asequibles.

En palabras de Michel Collon:

“Ante cualquier información, particularmente si proviene de un medio que se 
pretende neutro y no comprometido, hay que plantearse cinco cuestiones 
fundamentales: ¿Quién origina la información? ¿Qué interés tiene en este asunto? ¿Qué 
ideología influye en el que habla? Nos comunica correctamente el punto de vista 
contrario, y si no lo hace, dónde podemos encontrarlo? ¿Nos indica cuáles son las 
causas profundas del problema?” .
3
El texto de Collon nos lleva a mencionar lo que conocemos como Economía Política de 
la Comunicación, una expresión que encierra tres conceptos:

1. Economía. Porque la información en la actualidad forma parte de la actividad 
económica. Como dice Ignacio Ramonet:

“(…) la información no tiene valor en sí misma en relación, por ejemplo, con la 
verdad o en relación con su eficacia cívica. La información es, antes que nada, una 
mercancía. En tanto que mercancía está esencialmente sometida a las leyes del 
mercado, de la oferta y la demanda, y no a otras reglas como podrían ser las derivadas 
de criterios cívicos o éticos” .
4
Nótese que Ramonet ha escrito “esencialmente”, lo cual por tanto no excluye la 
ausencia de ética en numerosos profesionales de la información ni plausibles muestras e intentos 
de un desarrollo ético por parte de los profesionales en general. Lo que sucede es que esos 
profesionales forman parte de un engranaje, de una estructura de poder, son trabajadores por  
 Por mi parte veánse mis libros: Sobre la comunicación como dominio, Ed. Fundamentos, 2
Madrid, 1992; La información binaria. Emotividad y simplicidad en el periodismo. Eds. Asociación 
Cultural Gallo de Vidrio, Sevilla, 1994 o El control de la comunicación de masas. Bases 
estructurales y psicosociales, Eds. Libertarias/Prodhufi, Madrid, 1995.
 COLLON, Michel: ¡Ojo con los media!, Ed. Hiru, Hondarribia. (Guipúzcoa), 1995, pp. 336-337.3
 RAMONET, Ignacio: La tiranía de la comunicación, Ed. Debate, Madrid, 1998, pp. 48-49.4
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cuenta ajena, por cuenta de esa estructura. Por eso tal vez el propio Ramonet ha indicado con 
contundencia:

“Si nos preguntamos acerca de los periodistas y de su papel en la actual 
concepción dominante del trabajo informativo, podemos concluir que están en vías de 
extinción. El sistema informacional ya no les quiere. Hoy puede funcionar sin periodistas 
o, digamos, con periodistas reducidos al estadio de un obrero en cadena, como Charlot 
en Tiempos modernos” .
5
2. Política. Porque la información y la comunicación están estrechamente ligadas a 
estrategias concretas de influencia social y de conservación de poder. Y a su vez esas estrategias 
convergen, en última instancia, en la conservación de la estructura económica de poder (de la 
Economía y la estructura social que la hace posible).

Por ejemplo, a nivel periodístico, los diarios ABC y El Mundo, bien puede decirse que, 
cada uno con su respectiva personalidad, están cercanos-conectados a los posicionamientos del 
Partido Popular (PP), mientras que El País lo está con respecto a las corrientes socialdemócratas 
más liberales, esto lo consideramos una evidencia. Pero ninguna de las tres publicaciones 
proyecta un auténtico pluralismo a la hora de ofrecer un tratamiento concreto de determinadas 
realidades o acontecimientos (Guerra del Golfo, fundamentalismo, desembarco norteamericano 
en Somalia en 1996, invasión de Panamá en 1989, conflicto serbio-kosovar en 1998, imagen de la 
Casa Real en España, proceso de paz en Euzkadi, iniciado en 1998, etc.). En estos asuntos sólo 
hallamos diferencias de matices y, a veces, ni eso. Los diarios citados apuestan por líneas 
informativas cercanas a lo que suele llamarse razón de Estado o interés de Estado, que es como 
decir defensa de la estructura de dominio .
6
3. Comunicación. Para desarrollar una estructura de poder económico-político, ese 
poder siempre ha precisado, durante toda la historia, un elemento decisivo: unos mensajes que 
justifiquen la necesidad de que tal estructura exista. Esto se lleva a cabo mediante los mensajes 
comunicacionales. Pero, a su vez, la comunicación tiene personalidad por sí misma y ha 
conformado un sector, el sector cuaternario de la producción, que se presenta como el negocio y 
el pilar del siglo XXI. Esto exige lo que ya es sobradamente conocido con la expresión free flow of 
información (libre flujo de información) que, en realidad, no es más que la demostración del poder 
del Norte sobre el Sur, aunque en el Sur pueden abrirse algunas expectativas de influencia por 
medio de las autopistas de la información, por ahora presentes sobre todo en el Norte puesto que 
es en los países occidentales-desarrollados donde se han originado/comercializado.

Sobre la economía política de la información el estudioso norteamericano Herbert I. 
Schiller dice:

“El punto de partida más importante es que prestemos mucha atención, aunque 
no exclusivamente, a los factores económicos. Al mismo tiempo, estos factores 
económicos deben ser interpretados en una dimensión superior a la estrictamente 
económica. Uno es consciente de los pilares básicos de la economía, pero también  
 Op. cit., p. 47.5
 Todos los temas indicados han sido ya seguidos con detenimiento por el mundo académico 6
universitario y periodístico (remitimos de nuevo a Collon, 1995 y a Reig, 1994 y 1995), menos el 
conflicto kosovar en Serbia-Yugoslavia y el proceso de paz en Euzkadi. Sobre el primer asunto, 
se aporta más adelante una mínima consideración a partir de una información publicada en el 
diario El País. Sobre el segundo, planteamos esta hipótesis de trabajo: tras unos momentos 
iniciales de “confusión” a raíz de que ETA anunciara su tregua unilateral en 1998, los mensajes 
informativos se muestran más tarde esencialmente alineados con una política de Estado, no son 
por tanto independientes ni rigurosos en sus planteamientos, y engrandecen de forma artificial 
acontecimientos que se suceden en el País Vasco (acontecimientos violentos que son 
ciertamente preocupantes) al tiempo que emprenden una estrategia también excesivamente 
crítica con el nacionalismo vasco pero más complaciente con los dos partidos de ámbitos estatal, 
PP y PSOE. Esto es lo que hemos observado en las líneas informativas y que, repetimos, nos es 
más que una hipótesis sobre la que trabajar.
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vemos que la forma en que se toman las decisiones o los procesos creados sufren el 
fuerte impacto procedente de la esfera política de la comunidad. Por lo tanto, estamos 
trabajando constantemente en la infraestructura o en lo económico, pero estamos viendo 
cómo todo esto se entremezcla o cómo se ve afectado por las consideraciones políticas 
y, si puedo dar un paso más allá, las consideraciones políticas podrían ser la vía en que 
la sociedad se estructura en términos de su formación de clases. Yo comparto la 
creencia de que vivimos en una sociedad de clases. Existen diferentes clases; las 
dominantes y las subordinadas. Estas cosas no son claras y no se pueden dar pruebas 
exactas de estas definiciones. Las clases son fuertemente dependientes de la forma en 
que se relacionan con la producción en una sociedad, se produzca lo que se produzca. 
Estas condiciones afectan por supuesto a la distribución de los ingresos. Nuestra 
sociedad posee una diferenciación muy marcada de los receptores de ingresos en las 
diferentes clases. Pero en todo caso, es este carácter de la estructura de clases y el 
poder que emana de esta estructura, de arriba abajo y con muchos canales difíciles de 
reconocer, los que forman parte de este tema que creo que merece la pena examinar. 
Cómo afectan estas relaciones al proceso de la comunicación es enormemente 
complicado; así nadie está sugiriendo un modelo simple de clase dominante en el que se 
afirme que como ahora tenemos este periódico, debe llevar este titular. Nadie está 
haciendo esta afirmación. Pero no reconocer que existe una clase dominante basada en 
su propiedad y en su habilidad para tomar decisiones fundamentales es perder la 
capacidad de clasificación. El problema crucial es cómo los enfoques dominantes se 
filtran a través de grupos que no tienen la misma base de propiedad. Este es el 
problema, por lo menos en parte, al que estoy intentando referirme” .
7
En resumen, el análisis estructural de los mensajes informativos se detiene sobre todo en 
los intereses que puedan estar detrás de los mismos. Para este tipo de análisis, son los medios 
de comunicación, uno a uno y en su conjunto, el objetivo a estudiar, no la intencionalidad 
meramente dialéctica, lingüística, como decíamos, de un artículo o noticia. Lo que interesa a este 
tipo de visión de la información es el contexto más amplio en el que se produce el mensaje .
8
Carmen Herrero  ha analizado un texto en el que Aurora Pavón , según la profesora 9 10
Herrero, deseaba transmitir una intención básica: España es un desastre, “no tiene arreglo”, 
cuando Felipe González encabezaba el Ejecutivo del Estado representando al PSOE. Este tipo de 
análisis, que se ve acompañado por numerosos conceptos como los de sinécdoque, persuasión, 
estereotipos, etc., son muy útiles pero desde el punto de vista estructural quedan incompletos, 
no llegan a las causas últimas; suelen pecar de excesivo personalismo y localismo, es decir, de 
ceñirse única y exclusivamente a un texto y a los nombres e intenciones, mediante los 
calificativos, por ejemplo, que de él se desprenden y que en él están recogidos. 
 SCHILLER, Herbert l.: “Las verdades ideológicas e institucionales dominantes deben ser 7
reexaminadas”, entrevista en Telos por Vicent MOSCÚ, nº. 34, junio-agosto 1993, p. 33, 
Fundesco, Madrid. El mismo V. Moseo ha editado un libro en inglés sobre este tema que en 
España puede ser conocido gracias a la editorial Bosch.
 Este aspecto o enfoque queda ya claro y definido a principios de los años setenta, cuando la 8
materia Redacción IV llega desde la Escuela Oficial de Periodismo a la Universidad (Complutense 
de Madrid) y profesores como Pedro Orive Riva, J.L Martínez Albertos o Miguel Urabayen 
manifiestan una idea similar: hay que ir más allá de explicar simplemente el mensaje, cómo se 
escribe en periodismo, cómo se distinguen los géneros periodísticos. Ahora es necesario estudiar 
de dónde emana el mensaje, de qué entorno, desde qué intencionalidad. Véanse, MARTÍNEZ 
ALBERTOS, J.L.: La noticia y los comunicadores públicos, Ed. Pirámide, Madrid, l978, p. 125; 
URABAYEN, Miguel: Estructura de la información periodística. Concepto y Método, Ed. Mitre, 
Barcelona, 1988, p. 97; DRIVE RIVA, Pedro: Estructura de la Información Periodística 1. 
Aproximación al concepto y su metodología, Ed. Pirámide, Madrid, 1977, pp. 66-67.
 HERRERO, Carmen: Periodismo político y persuasión, Actas Editorial, Madrid, 1996, p. 75 y ss.9




Sin embargo, hace falta ir más allá, hace falta saber por qué un texto, y mucho más, la 
línea de toda una publicación o de un medio informativo audiovisual, se proyecta de una manera 
y no de otra, por qué elige a unos columnistas y- no a otros y por qué prevalecen en número un 
tipo determinado de columnistas. Y esto no es posible saberlo sin acudir a factores que, como 
queda dicho, son más difíciles de conocer; acceder a ellos completaría el significado del mensaje 
pero entonces penetraríamos ya en un terreno más complejo, menos transparente, más opaco al 
receptor en general y al investigador en particular; porque estamos tratando de entrar en “la 
cocina” de la estructura de poder, allí donde se cuecen las estrategias de comunicación, las 
políticas de comunicación, en función de intereses múltiples que, en último extremo, se reducen a 
perpetuar lo que conocemos como prevalencia occidental o, más recientemente (1991), como 
Nuevo Orden Mundial, que nunca será decididamente atacado ni cuestionado por los grandes 
medios de comunicación en su significado más profundo ni en lo que se refiere a sus efectos y a 
la casuística de los mismos.

La fundamentación científica en que se basa el análisis estructural de los mensajes 
informativos se halla, además de en los textos citados más arriba, en éste de Pierre Bourdieu:

“El universo del periodismo es un campo sometido a los constreñimientos del 
campo económico a través de los índices de audiencia. Y este campo tan heterónomo, 
tan tremendamente sometido a las imposiciones comerciales, se impone a su vez sobre 
todos los demás campos, en tanto que estructura. Este efecto estructural, objetivo, 
anónimo, invisible, nada tiene que ver con lo que se ve directamente, con lo que se suele 
denunciar; es decir, con la intervención de Fulano o de Mengano... Uno no puede, no 
debe, limitarse a denunciar a los responsables. Por ejemplo, Karl Kraus, el gran satírico 
vienés, atacaba con mucha violencia al equivalente de lo que sería hoy el director de Le 
Nouvel Observateur: se pasaba la vida denunciando su conformismo cultural destructor 
de la cultura, su complacencia hacia escritores menores o deleznables, el desprestigio 
que hacía recaer sobre las ideas pacifistas al profesarlas hipócritamente... Del mismo 
modo, de forma muy general, las críticas se dirigen contra personas. Ahora bien, cuando 
se hace sociología, se aprende que los hombres y las mujeres tienen su responsabilidad, 
pero que están mayormente definidos y definidas en sus posibilidades e imposibilidades 
por la estructura en la que están colocados y por la posición que ocupan en ella. Por 
tanto, no hay que limitarse y darse por satisfecho con la polémica contra determinado 
periodista, filósofo o filósofo periodista... Cada cual tiene sus cabezas de turco. A veces 
también yo caigo en ello: Bemard-Henry Lévy se ha convertido en una especie de 
símbolo del escritor periodista o del filósofo periodista. Pero no es digno de un sociólogo 
hablar de Bernard-Hemy Lévy… Hay que tener en cuenta que no es más que una 
especie de epifenómeno de una estructura, que es, como un electrón, la expresión de un 
campo. Nada se comprende si no se comprende el campo que lo produce y que le 
confiere su reducida fuerza. Esto es importante para quitarle dramatismo al análisis y 
orientar racionalmente la acción” .
11
Dicho con un menor número de palabras, “un campo cada vez más dominado por la 
lógica comercial [el campo comunicacional] impone una creciente coerción sobre los demás 
universos” , o, como indica Alex Mucchielli, el paradigma estructural “reposa en la gran idea de 12
que todos los fenómenos de superficie encuentran su organización profunda en una “estructura” 
subyacente” .
13
 BOURDIEU, Pierre: Sobre la televisión. Ed. Anagrama, Barcelona, 1997, pp. 78-79.11
 BOURDIEU: op. cit., p. 81.12
 MUCCHIELLI, Alex: Psicología de la comunicación. Ed. Paidós, Barcelona. 1997. p. 17.13
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3.- CASOS CONCRETOS PARA UN FUNDAMENTO 
El día 5 de noviembre de 1998 apareció el diario La Razón. Ese mismo día, el diario El 
Mundo  publicó una información de la que se desprendía que detrás de la cabecera que 14
acababa de salir al mercado, fundada por el periodista Luis María Anson, se hallaba una 
estructura concretada en:

* Participación accionarial de Antonio Asensio, presidente del Grupo Zeta, y del propio 
Anson.

* Presencia como accionistas de empresarios mexicanos del sector de la construcción.

* De “otros empresarios del sector petrolero”.

* Presencia de firmas subsidiarias del Grupo Televisa de Comunicación, de origen 
mexicano y al que el propio Anson está estrechamente ligado.

* Presencia a título personal de “una docena de conocidos empresarios y personajes del 
mundo financiero”.

* Existencia de negociaciones, para que respalden al diario, con otro empresario de la 
construcción y con un grupo de empresarios de Miami.

Ningún estudioso de la información, de sus mensajes, podrá obviar tales circunstancias 
si desea analizar en profundidad dichos mensajes, en este caso los que se desprendan de La 
Razón. Por lo pronto, de esas circunstancias anteriores, un analista estructuralista deducirá los 
siguientes puntos esenciales:

* Si como accionista de La Razón aparece el Grupo Zeta habremos de saber qué es el 
Grupo Zeta, quién lo gestiona, además de Antonio Asensio. Y podremos conocer entonces que el 
Banco Central Hispano y el Banco de Santander-Banesto-Bankinter (Grupo Banco Santander, en 
suma), en la actualidad unidos bajo el nombre de Banco de Santander Central Hispano (BSCH) 
tienen y han tenido un peso decisivo en este grUpo igual que lo tienen en Antena 3 TV y otros 
ámbitos comunicacionales .
15
* Antonio Asensio y su grupo se han caracterizado en los últimos años por sus 
oscilaciones mensajísticas, tanto en apoyo de las tesis del PSOE como del PP, en función de la 
coyuntura de intereses, lo que da una idea de la semejanza esencial de ambas formaciones 
políticas.

* Luis María Anson tiene, como apuntamos, estrechos vínculos con Televisa, un grupo 
que se ha caracterizado por apoyar en México al Partido Revolucionario Institucional (PRI), que 
prácticamente monopoliza el poder en aquel país desde hace unos setenta años, en alianza con 
sectores financiero-empresariales. En España, Televisa participa como accionista de referencia 
en la plataforma de televisión Vía Digital, junto a Telefónica y, en menor medida, el Grupo 
Recoletos, entre otros (el Grupo RTVE anunció a finales de 1998 su retirada de esta plataforma 
por motivos de estrategia empresarial) . 16
 El Mundo. 5 noviembre 1998, p. 34.14
 Véase REIG, Ramón: Medios de comunicación y poder en España, Ed. Paidós, Barcelona, 15
1998.
 No olvidemos, sin embargo, que es posible una fusión de esta plataforma digital con Canal 16
Satélite Digital (CSD), propiedad del Grupo Prisa, sobre todo, y de Telefónica, que fue además 
fundadora de Vía Digital. De hecho, esta unión se anunció en el verano de 1998 aunque aún no se 
ha llevado a efecto (en febrero de 1999, cuando repasamos estas líneas) por "diferencias 
auditoras" (valoración de ambas plataformas), entre otros problemas.
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* Telefónica, unida en Vía Digital a Televisa, posee un núcleo estable de accionistas: 
Argentaria, La Caixa, el Banco Bilbao Vizcaya (BBV) y el BSCH. A su vez, Recoletos es propiedad 
en su mayoría de Pearson, un grupo inglés de carácter conservador propietario, entre otros 
medios, de The Financial Times, al margen de participaciones en actividades ajenas a la 
comunicación (hasta 1998 ha sido dueño, con La Caixa catalana, del parque de atracciones Port 
Aventura, en Tarragona, pero vendió sus acciones a los estudios Universal). Y junto a Pearson, 
aparece como accionista de Recoletos la propia Telefónica, con un 20% de su capital. Asimismo, 
Telefónica entró a formar parte del accionariado de Pearson en 1999.

* Además, un análisis estructural del mensaje, en este caso de los mensajes de La 
Razón, exige conocer el significado socio-político de esos accionistas-empresarios del mundo 
financiero, de la construcción y/o de Miami.

La procedencia y la idiosincrasia de todos estos propietarios, que son parte de una 
estructura global de poder, determinarán, sin duda, el enfoque de los contenidos. Quien desee 
desmenuzar los mensajes de La Razón deberá tener en cuenta éstas y otras realidades y no 
conformarse sólo con el análisis formal y más o menos explícito de sus textos.

Pero hay más. El diario El Mundo, en el que aparecía la referida información, anunció en 
1998  que había establecido una alianza con Recoletos mediante la cual este grupo pasaba a 17
hacerse con alrededor del 20 o el 30 por ciento de las acciones del periódico. ¿Qué significa esto 
a nivel estructural?:

a) Que El Mundo está conectado a diversos grupos, todos ellos elementos de una misma 
estructura de poder en la que tienen lugar disputas coyunturales por el mercado y por lograr 
dividendos.

b) Tales grupos son: Rizzoli, de Italia, propiedad a su vez en gran parte de la Fiat, que ya 
era propietario de la mayoría de las acciones del periódico; Recoletos y, por consiguiente, 
Pearson y Telefónica, dueños de Recoletos. Todo ello con las derivaciones financieras 
correspondientes.

4.- ESTRUCTURA Y MENSAJES 
4.1.- Estructura en formación, derivación mensajística.

Antes de pasar a algunos casos mensajísticos, que pueden comprobarse en las 
ilustraciones adjuntas, hemos de indicar que existen estructuras de poder en formación en estos 
momentos, en las que está incluida la información. Dos son las más relevantes:

* La construcción de la Comunidad Europea (CE).

* La construcción de la Rusia postcomunista.

Las dos tienen algo en común: ambas estructuras tienen un basamento económico, en 
primer lugar, sobre el que, siguiendo la dialéctica materialista, se está construyendo una 
superestructura política e informativo-mensajística. El basamento económico parte de los 
vectores propios de la economía de mercado a gran escala, según las tendencias del momento 
presente. Luego los mensajes informativos, salvo las excepciones íntimas que los medios de 
comunicación proyectan como autojustificación de pluralidad, están orientados a construir y 
consolidar las estructuras de poder en marcha, unas estructuras que aparecen como necesarias 
y esencialmente indiscutibles, incuestionables. Esto exige la formación de un receptor genérico 
de carácter acrítico mediante una dinámica de mensajes superficial (los llamados programas de 
interés humano y/o entretenimiento y los informativos propios de lo audiovisual: veloces,  
 Véase este diario en su edición de 28 noviembre 1998, pp. 32-33, así como El País del mismo 17
día, p. 35.
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inconexos, donde se des-informa y se des-forma más que se informa y se forma al receptor. Eso 
sí, se le des-pista, en un doble sentido: se le substraen datos con los que hacerse una 
composición sincrónica de los hechos y, de paso, se tiende a que ese receptor se halle confuso 
ante la realidad que le circunda).

Por ejemplo, en Europa, en primer lugar se están construyendo los cimientos o 
estructura (sistema bancario, unidad monetaria, estrategias de alianzas entre multinacionales, 
políticas fiscales, etc.) seguido todo ello de intentos por levantar una estructura informativa 
“europea” y un posible y futuro gobierno europeo único. Pero de la construcción de esa nueva 
estructura al público apenas se le informa salvo en aquellos extremos en que es útil a los fines 
perseguidos (el público ha de saber qué es el euro a nivel de utilidad inmediata pero no su 
significado último o macroeconómico).

En Rusia, por su parte, diversos grupos de poder financiero y empresarial están tomando 
posiciones en una compleja e incierta situación. Pongamos como ejemplo al Grupo Most que es 
en realidad, ante todo, un grupo bancario que, además, ha fundado un grupo comunicacional 
supuestamente “independiente”, con un producto “estrella” a la cabeza: la cadena de televisión 
NTV. Por tanto, primero se levanta la estructura de poder y luego la superestructura informativa 
que trate de justificar y consolidar la estructura y que, a su vez, es un elemento de la estructura 
misma. Esta dinámica, aunque enunciada aquí de manera simple, es una constante histórica, 
estemos ante una u otra estructura/sistema de dominio.

4.2. Otros dos elementos: la necesidad del “maligno” y la dinámica del despiste. 
Por supuesto, todo esto lleva consigo la necesidad de que existan otros dos elementos 
importantes:

Un enemigo a combatir que justifique la existencia de todo poder, de toda estructura de 
poder: se trata de la necesidad del “maligno”.

Algunos fenómenos que sean útiles para desviar la atención del receptor en relación con 
las “grandes cuestiones”, respecto a lo que realmente está pasando (los fenómenos que hurtan 
las claves, las pistas para asimilar algo, es decir la dinámica del despiste).

4.2.1. La necesidad del maligno (y la doble moral).

Por lo que al primer elemento se refiere, la viñeta de El Roto que reproducimos es 
significativa. Se publicó en la edición andaluza de El País del día 13 de noviembre de 1998. En 
ella puede verse a Sadam Husein diciendo: “La CNN me ha contratado otra vez para hacer de 
malo en los telediarios”.

Sobre el tema de la manipulación informativa en la Guerra del Golfo (1991) hay a estas 
alturas poco que decir . Pero es evidente que el “tirano” Sadam Husein tiene su utilidad para la 18
dinámica mensajística de la información occidental que, en última instancia, es la tapadera de un 
orden estructural concreto.

Dicha tapadera sería negada o cuestionada totalmente por nuestra parte sino fuera por 
un detalle esencial que se observa en los mensajes informativo-periodísticos: mientras que otros 
gobiernos y personajes son tratados con bastante condescendencia (el régimen turco que 
ilegaliza al partido más votado o reprime, como Sadam, al pueblo kurdo; la política del rey 
Hassan de Marruecos), al presidente irakí le caen encima las “tormentas” mediáticas más 
demoledoras. 
 Además de las publicaciones mencionadas en las notas 2 y 3 puede consultarse, PIZARROSO, 18
Alejandro: La guerra de las mentiras. Información. propaganda y guerra psicológica en el conflicto 
del Golfo. EUDEMA, Madrid, 1991.
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Desde el punto de vista de la rigurosidad científica y de la ética informativa, esto es 
inadmisible y así lo denunciamos. ¿Acaso porque Turquía sea miembro de la OTAN y el rey de 
Marruecos “amigo de Occidente” y tenga como misiones, entre otras, sostener la emigración 
desde Africa a Europa, han de aplicarse dos varas de medir? Si así fuera, y creemos que así es, 
ya no estaríamos hablando de periodismo sino de propaganda .
19
La necesidad del maligno conduce también a la temeridad informativa, a la ligereza en la 
presentación del mensaje, en definitiva, a una cierta tendencia al amarillismo, ya que estamos de 
acuerdo con el profesor De Pablos Coello en que especular supone acercarse al amarillismo en 
prensa . Para apoyar estas afirmaciones tengamos en cuenta la información que facilitó El País 20
en primera página el domingo día 17-1-1999 (véase ilustración). Bajo una foto de la agencia 
Reuters a tres columnas en cuyo pie se indicaba: “Un joven kosovar llora al identificar a un 
familiar entre los cuerpos amontonados en una zanja de Racak”, si bien el lector debía llevar a 
cabo un ejercicio de fe en el periódico dado que no se veía otra cosa que el rostro atormentado 
de un joven, se titulaba de la siguiente manera: “Tropas serbias ejecutan a 39 civiles albaneses en 
Kosovo”. El subtítulo era éste: “La OSCE culpa a Belgrado de la peor matanza desde la tregua y 
Solana advierte que la OTAN “no tolerará” una nueva represión”.

La información de portada nos remitía a la página 5 donde, sin embargo, el mensaje no 
era el mismo. El titular ya no mencionaba a los serbios. Decía: “39 civiles ejecutados en Kosovo 
en la peor masacre de la tregua”. Pero lo más asombroso es que en la entradilla se leía que se 
trataba de “una matanza colectiva llevada a cabo supuestamente por las tropas serbias” (la 
cursiva es nuestra). De esta noticia se desprende lo siguiente:

* El diario sataniza a un colectivo, los serbios, por medio de una simple especulación.

* Esta satanización supone un intento más de sostener un orden estructural 
determinado: el de Occidente.

* La noticia procede de “agencias”, sin especificar.

* El diario no ha comprobado por tanto por sí mismo lo que ha ocurrido.

* Las fuentes de información que utiliza este despacho de “agencias” provienen de una 
parte de los contendientes, los guerrilleros kosovares, y de observadores occidentales (OSCE) a 
pesar de que el mismo texto de la noticia reconoce que “la misión de la OSCE está sometida a 
permanentes acusaciones, tanto de las autoridades serbias como de la guerrilla, por supuesta 
“parcialidad””.

* No existe por consiguiente contraste informativo y, sin embargo, el diario español de 
mayor influencia, acoge en sus páginas tal enfoque. 
 Tras algunas experiencias desagradables con colegas periodistas, vemos la conveniencia de 19
aclarar que no estamos cuestionando la profesionalidad del informador, sino dejando constancia 
de que es un trabajador por cuenta ajena que, como dirá más adelante el profesor Sánchez-
Bravo, está inmerso en un complejo engranaje. De todas formas, cumpla el periodista con su 
trabajo de informar, dentro de sus circunstancias, que nosotros cumpliremos con nuestra 
obligación de emitir análisis e interpretaciones desde nuestro trabajo académico. desde luego 
mucho más libre que el periodístico. Por desgracia, no pocas veces consideraciones como las 
que hacemos en este texto “chocan” con el mundo periodístico o, para ser más exactos, con una 
determinada minoría de profesionales del periodismo y, claro está, de la empresa periodística, 
inmersa en la estructura de la que aquí se trata.
 DE PABLOS COELLO, José Manuel: Amarillo en prensa. Estudio de algunos de los síntomas 20
que indican que un periódico se acerca al amarillismo. Eds. Idea, Santa Cruz de Tenerife, 1997, p. 
79. Véase también REIG, Ramón: La información binaria. Emotividad y simplicidad en el 
periodismo, Eds. Asociación Cultural Gallo de Vidrio. Sevilla, 1994, p. 86.
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* El titular de portada, al estar situado precisamente en tal lugar y en domingo, posee un 
significado propagandístico contra los serbios, dado que el ciudadano es ese texto, a color, el 
que tiene más a la vista, tanto si compra el periódico como si no. Los domingos el receptor suele 
permanecer más tiempo ante los puestos de venta.

* La narración de la noticia aparece cargada de detalles macabros que tienen una 
intención clara de predisponer al público contra una parte, a la vez que alejan a ese público de 
toda referencia racional al fondo del conflicto. A través de la emotividad se pretende conquistar 
adhesiones. Vayamos a esa narración:

“En una de las casas se encontraba el cadáver de un hombre decapitado. La 
cabeza, completamente desollada, tenía los ojos arrancados y presentaba grandes 
agujeros en el cráneo, visiblemente por el impacto de las balas. Un hombre que se 
presentó como hermano de la víctima declaró que se trataba de Ajet Brahimi, de 40 
años. Había encontrado su cadáver en un camino, con la cabeza un poco más lejos, y lo 
había llevado hasta la casa”.

4.2.2. La dinámica del despiste.

Respecto al segundo de los elementos, asuntos supuestamente “de interés humano” 
que desvían la atención de los públicos respecto a otros factores más esenciales, aportemos 
primero un caso elemental y explícito: las portadas de El Mundo y de El País de 22 de julio de 
1998, en las que se observa a la Infanta Elena y a su esposo, Jaime de Marichalar, con su primer 
hijo, son ilustrativas (véanse a final de capítulo). La primera página de dos diarios “de referencia” 
dedicadas a temas propios de la “prensa del corazón”, como en 1997 había sido el caso de la 
muerte de Diana de Gales. Y, lo más relevante, el tratamiento informativo de ambos rotativos 
sobre el acontecimiento no varía sustancialmente del que puedan ofrecer revistas como Pronto u 
¡Hola!. Así, El Mundo nos decía que “el recién nacido posó durmiendo plácidamente con sus 
padres, sin inmutarse por los flashes de los reporteros acreditados” y recogía una expresión de la 
reina doña Sofía en relación con su nieto: “Es clavado a su madre”.

Al mismo tiempo, por cierto, pueden observarse en ambas portadas el destacado 
espacio que se destina a reflejar la dinámica coyuntural de conformación de estructuras de poder, 
dentro de la lógica internacional de estos tiempos: Sogecable (Grupo Prisa) y Telefónica 
pretenden unirse en una sola plataforma de televisión digital, es decir, se refuerzan los vectores 
comunicacionales que darán lugar a los mensajes informativos de sustentación estructural. Sin 
conocer esta estructura, a veces visible, a veces invisible, no es posible analizar la información. 
Este es el enfoque estructural que aquí se propone.

Aunque, con otro contenido, el que se centra en el llamado periodismo político, la página 
4 de la edición andaluza de El Mundo (21-1-1999), ofrecía un titular como éste: “Magdalena 
Álvarez logra el control sobre todas las empresas públicas de la Junta”. El subtítulo era: “Tendrá 
poder sobre las sociedades, por encima de las consejerías de las que dependan” (véase 
ilustración).

Lo llamativo de esta información, nucleada en torno a la consejera andaluza de 
Economía, Magdalena Álvarez, es que el periodista que la firma, Rafael Porras, no tiene claro del 
todo, a pesar de la contundencia del encabezamiento, lo que él mismo escribe, puesto que en el 
texto indica: “Eso [lo que proyecta el citado encabezamiento de la información y el primer párrafo 
de la misma] al menos parece desprenderse del decreto aprobado por el Consejo de Gobierno 
del pasado martes” (la cursiva es nuestra). Entonces, en qué quedamos:

* ¿Logra o parece lograr Magdalena Álvarez “el control sobre todas las empresas 
públicas de la Junta”?.

* ¿Logra el control o parece que lo logra según parece desprenderse...?. 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* ¿Es esto informar o avivar el “fuego” contra algo o alguien?.

* ¿Es esto informar o contribuir al periodismo “de batalla” que pasa por ser periodismo 
político y que, en el fondo, deviene en confusión para el receptor, en despiste y, por qué no, en 
entretenimiento y divertimento?.

* ¿Acaso ha intervenido más de una persona en la presentación de la información, una 
redactándola y otra titulándola?.

Si seguimos el “estilo redaccional” del periodista en cuestión, ¿podríamos afirmar que de 
esta forma de redactar parece desprenderse la intención del profesional de librarse de posibles 
denuncias de terceros recurriendo precisamente a la expresión “eso al menos parece 
desprenderse”, huyendo así de sus responsabilidades deontológicas sin importarle, no obstante, 
el perjuicio que se pueda causar o el desprestigio profesional? “Si me acusan de algo, puedo 
decir que yo sólo escribí parece desprenderse”. Desde luego que lo escribió, pero al mismo 
tiempo escribió otra cosa distinta y, qué casualidad, en titulares, el espacio más visitado por el 
receptor.

Y por último, consecuencia de la última parte del largo interrogante anterior, ¿está 
contribuyendo este tipo de periodismo al desprestigio de la profesión y al hastío del receptor, 
excepto, claro está, de aquel receptor que es juez y parte y sólo busca que le den “caña” a sus 
supuestos oponentes, receptor, éste último, en el que está pensando el medio de 
comunicación? .
21
Porque, en efecto, esta dinámica de presentación de noticias, y no nos referimos sólo a 
la última información citada sino a los otros mensajes examinados anteriormente, nos recuerda, 
además, una afirmación del profesor Antonio Sánchez-Bravo Cenjor:

“El profesional de la información, portavoz de la estructura informativa, no actúa 
aisladamente. Es parte de un sistema, de una estructura que a veces, en este sentido sí, se torna 
asfixiante, interviniendo en su trabajo y modificándolo. Por la relación patrono-empleado, muchas 
veces se convierte en instrumento de un proyecto que no es suyo y que, además, no 
corresponde a la comunidad que sirve. Finalmente, por su dependencia de la técnica, resulta ser 
agente instrumentalizado -involuntario-, impotente, de comportamientos comunicativos 
ilegítimos” .
22
Esa relación patrono-empleado, esa estructura que a veces se vuelve asfixiante y que 
interviene en el trabajo del periodista, tal y como nos acaba de indicar Antonio Sánchez-Bravo, 
puede observarse con claridad en el siguiente mensaje periodístico que analizamos de forma 
genérica. La portadilla de las páginas que el diario El País dedica a Andalucía recogía el domingo 
15 de agosto de 1999 una información como tema central (véase ilustración también a final de 
capítulo). Dicha información, firmada por Juan Méndez, llevaba como titular: “La Audiencia de  
 El estudio del receptor es crucial y el de este receptor, en particular, que va a buscar algo 21
concreto y huye de casi todo lo demás, se reviste de un interés apasionante. Estimamos que las 
ciencias de la comunicación, de manera interdisciplinaria, deben dedicarse mucho más al estudio 
de los receptores. Porque, aunque los mensajes comunicacionales encierren una intencionalidad 
y se presenten en numerosas ocasiones de forma irregular, como se ha visto, también es cierto 
que unos comportamientos sociales concretos, unas tendencias socio-individuales, originan o 
pueden originar que los medios de comunicación mantengan una dependencia de esas 
tendencias al tiempo que las refuerzan. Por tanto, el método estructural de análisis llegaría así 
desde el emisor al receptor para ofrecer una panorámica completa, estructurada. El método 
estructural debe estén estructurado.
 SÁNCHEZ-BRAVO CENJOR, Antonio: Manual de Estructura de la información, Centro de 22
Estudios Ramón Areces, Madrid, 1992, p. 130. El tema recuerda además las funciones y 
disfunciones de los medios de comunicación de las que trata Octavio AGUILERA en su libro Las 
ideologías en el periodismo, Ed. Paraninfo, Madrid, 1991, cap. 2.
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Sevilla condena a la Junta porque un funcionario sufrió un infarto por discutir con su jefe”. La 
entradilla de dicha información decía:

“La Sección Quinta de la Audiencia de Sevilla ha condenado a la compañía 
aseguradora de accidentes de la Junta de Andalucía a pagar una indemnización de 10 
millones de pesetas a un funcionario que sufrió un infarto de miocardio mientras se 
encontraba en su domicilio. La sentencia considera que esta dolencia se produjo a causa 
del estrés que le provocaron los problemas económicos que padecía el trabajador, al 
haberse endeudado para comprar una vivienda, así como por las diferencias surgidas 
con su superior jerárquico en la Consejería de Agricultura y Pesca”.

La noticia demostraba, sin duda, la inclinación del mencionado periódico a favor de la 
Junta de Andalucía. Con tal de defender a esta institución, sustentada cuando la noticia aparece 
por el PSOE en coalición con el Partido Andalucista (PA), cuya presencia es casi testimonial, el 
periódico publica en primera página una información en la que:

* No respeta la intimidad de una persona física sin proyección pública alguna, en este 
caso un funcionario de la Junta, dando a conocer su nombre sin ningún reparo de ontológico.

* Califica de “variopinta” y “singular” una sentencia judicial que condena a la Junta. La 
“pobre” Junta de Andalucía gasta excesivo dinero en indemnizaciones por incapacidad o 
invalidez y el funcionario demandante es un elemento negativo que contribuye a aumentar ese 
gasto.

* Habla la noticia de “expertos consultados”, una expresión ambigua que va en contra 
del rigor informativo. ¿Quiénes son esos expertos? o, al menos, ¿de que servicios, esfera, 
instituciones, etc. proceden?, ¿es que el lector debe creer sin más en lo que escriba el 
periodista?

* Finalmente, lo más grave, el último párrafo de la información en el que puede leerse: 
“Por último, se da la circunstancia de que el trabajador demandante, Juan Luis Guerra Gimeno, 
es hijo del que fuera presidente de las audiencias de Sevilla y Bilbao, José Guerra Sanmartín, 
quien actualmente desempeña un cargo en el Centro de Documentación Judicial del Consejo 
General del Poder Judicial (CGPJ), donde también trabaja uno de los hermanos del demandante”.

* He aquí una forma implícita de indicarnos algo que el periodista no prueba en absoluto, 
he aquí la línea informativa de “tirar la piedra y esconder la mano”. El demandante, por sus 
relaciones familiares, pudo recibir trato de favor. Esto es lo que insinúa el contenido de la noticia, 
sin contrastar nada, porque en realidad toda la información ha sido una apología a favor de la 
Junta de Andalucía y de Previsión Española, la aseguradora de la Junta de Andalucía.

Como ha podido observarse en el último párrafo reproducido anteriormente así como en 
otros apartados de la información, aparecen una serie de personas e instituciones: la Audiencia 
de Sevilla, el demandante, “el que fuera presidente de las audiencias de Sevilla y Bilbao” y uno de 
los hermanos del demandante. Todos fueron implícitamente acusados por el periódico de algo 
similar a lo que conocemos con la expresión “tráfico de influencias”. Pero a nadie se le ofreció la 
oportunidad de defenderse. Esta intencionalidad de desarrollar un mensaje periodístico 




En realidad, estamos ante una dinámica mensajística que se desenvuelve a partir de una 
misma estructura socioeconómica de poder. Lo que sucede es que hay “macromensajes” y otro 
tipo de información más cotidiana. Los macromensajes se referirían, por ejemplo, a lo que hemos 
llamado necesidad del maligno. Son todos muy similares, hay coincidencia general en los  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mensajes informativos occidentales respecto a este asunto. En este terreno, los “colores” de los 
medios informativos apenas difieren. El medio es el mensaje, en efecto, y ese mensaje se deriva 
de la economía política de la información y la comunicación. El medio se toma en portavoz de un 
orden concreto, de un poder estructural, y llega a utilizar con frecuencia conceptos que no son 
exactamente periodísticos sino polítíco-propagandísticos.

Junto a lo anterior, se proyectan micromensajes de diversa índole la mayoría 
encuadrados en una información política de declaraciones donde, en realidad, no se trata sobre 
política sino sobre políticos, sobre “jaleos” políticos, que se reflejan fuera de significado, se 
engrandecen o simplemente se crean. Aquí entran en juego los intereses coyunturales de las 
líneas editoriales de los medios que, esto es esencial, se suelen mostrar pre-dispuestos ante 
algo, contra algo o a favor de algo, para alimentar la demanda psicosocial de sus receptores. Al 
mismo tiempo, otros mensajes “de interés humano” nos acercan más al mundo ficticio de la 
dinámica ancestral de carácter onírico-emotivo para el control del pensamiento  que a la 23
comprensión o comprensiones racionales del entorno mediante una labor hermenéutica que nos 
conduzca a lo sincrónico.

Finalmente, nos queda el reto de un estudio mucho más copioso y detallado del receptor 
o receptores de mensajes, de sus tendencias psicosociales, psicoindividuales y psicobiológicas. 
He aquí un aspecto crucial para “cerrar”, siempre provisionalmente, el discurso y el método 
estructural de análisis, para estructurar la metodología estructural mediante una dialéctica/
ejercicio empírico que nos lleve desde el emisor al receptor, ambos vectores en el seno de sus 
contextos o de su contexto, si es que la temática, el problema, puede reducirse a un único y 
complejo contexto.

 Esta expresión, "control del pensamiento", con la que estamos esencialmente de acuerdo, ha 23
sido desarrollada por numerosos autores. En otros trabajos hemos mencionado, por ejemplo, al 
antropólogo estadounidense Marvin HARRIS quien le dedica cierta extensión en su libro 
Antropología Cultural, Alianza Editorial, Madrid, 1990, p. 353 y ss.
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